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¿HAY ALGUNA FORMA DE GOBIERNO ESENCIALMENTE 

MALA Y CONDENADA POR LA RELIGIÓN? 

La preocupación y el espíritu de partido 
son dos implacables enemigos de la verdad. 
Sus horribles estragos han llenado «n varias 
épocas á la tierra de lágrimas, á la humani
dad de sangre y á la religión de luto. 

Sólo bajo el prisma engañoso que nos pre
sentan estos dos enemigos del linago huma
no, estos dos genios del mal, ha podido sus
citarse discusión seria, sobre un punto tan 
claro y sencillo como el que sirvo de epígrafe 
á este artículo. La religión católica, resuelta
mente pódeme? Jecirlo.no e? enemigH dtí nin-
-<";-ur. sistema ni de ninguna forma de gobier
no, que e.?ié ba.sada sobre los principios de la 
justicia. La razón es bien obvia, y se descu
bre sin más quC fijarse un momento en los 
objetos á que h religión, en su esfera, y los 
gobiornos en la suya, consagran respectiva
mente sus cuidados. 

La religión, aunque no prescinde de las 
acciones exteriores del hombre ni de su con
dición presente en esta vida transitoria, ejer
ce su principal ministerio en el foro de la con
ciencia. Allí penetra con sus preceptos, allí 
hace oir la voz imponente, al paso que dulce 
y persuasiva, de sus elocuentes lecciones y 
de sus sublimes consejos: allí descubre á los 
ojos de la humanidad los dilatados horizontes 
de lo infinito; llevándola en alas de lafé, de 
la caridad y de la esperanza, desde esta t ie
rra de espinas y de dolores, al mundo de la 
inmortalidad. El hombre interior es el objeto 
esencial de la religión; y formándole según 
.sus leyes, y nutriéndole y fortificándolo con 
«US inefables consuelos, lo coloca en medio do 

la sociedad lleno de vida, de inteligencia y 
de fortaleza, para cumplir dignamente la mi
sión elevada ó humilde, próspera ó infeliz, 
que la Providencia le ha reservado, en sus 
inescrutables designios. 

Aun para aquellos á cuyo entendimiento 
no han llegado todavía los benéficos rayos de 
esa luz divina que alumbra, en expresión de 
San Juan, a todo hombre que viene á este mun
do, abre la religión los brHzos amorosos de la 
caridad, y franquea el manantial de sus purí
simas verdades y de sus celestiales cünsueios, 
pues, como nos dice el Apóstol, (Col. 3, 11) 
ningún hombre, sea jitdio ó gentil, griego ó 
bárbaro, señor ó esclavo, está excluido «la los ; 
beneficios que vino á derramar ol Evangelio • 
sobre toda la humanidad. 

Aspira la religión, como á su fin prim?.rio, 
á dirigir los espíritus con el influjo de sus 
verdades y sentimientos, y con el auxilio do 
sus prácticas piadosas, para asegurar por estos 
medios su futuro destino en la patria celestial: 
y solo accidentalmente se ocupa de los in 
tereses pasageros de este mundo, en cuanto 
puedan referirse á la posesión de la vida e t e r 
na. En este sentido se dice que el imperio da 
Jesucristo y el del Evangelio, que es su mani
festación sublime á los ojos de la humanidad, 
no pertenece á este mundo. 

El fin de los gobiernos, aunque no contra
rio, porque el hombre social y religioso soa 
dos objetos perfectamente compatibles, es dis
tinto del que la religión le propoie. Las leyes 
socbialesy políticas se dirigen á regular laai 
acciones exteriores del hombre, va en el esta— 

do de la familia, ya en la con lición de c iu
dadano que obedece ó de j^f J qu3 iüp ora, ^ 


